

  

    

      

    

  




		

			Poemas Universales


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Poemas Universales


			Antonio Ramos Martínez


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			© Antonio Ramos Martínez, 2019


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com


			www.universodeletras.com


			Primera edición: 2019


			ISBN: 9788417926762
ISBN eBook: 9788417927738







		

			El texto presenta una lectura original, poética, armónica y bastante ágil. Detectamos que es una obra carismática que se presenta con fuerza. Aborda su temática variada con destreza y fondo a pesar de su dificultad y presenta carácter propio, sumergiendo al lector con facilidad entre sus líneas y logrando una conexión inmediata. Revela eufonía en su estilo y consigue guiar al lector, gracias a su expresión y estructura. Estimula la imaginación y la conciencia. Libro curioso repleto de sensaciones que obliga en cada página a seguir leyendo.


		




		

			El Águila Solitario


			Se levanta cada día


			Soñando un mundo mejor


			El águila solitaria


			Que no cambia de color


			Observa el azul del cielo


			Y la roca en que nació


			Escucha desde los aires


			Campanas del mismo son.


			Ve un páramo solitario


			Que abriga desolación


			Y espuma de vegetales


			Qué heridos mueren del sol.


			La niebla por el barranco


			Va caminando perdida


			Buscando un lugar tranquilo


			Desaparece y se olvida.


			La mar revuelta murmura


			Lamentos rudos que hieren


			Las rocas de las montañas


			Ajenas de sus placeres.


			El sol camina en silencio


			Un pececillo lo mira


			Desde el remanso del río


			Donde las aguas respiran


			Ve caminos que se pierden


			Lejano llevan su rumbo


			Y caminantes perdidos


			Entre lugares confusos.


			Por fin el águila vuelve fría


			Desnuda de su tesón


			Buscando la encina oscura


			Que en la montaña dejó.


			Suspira y dice callada


			Mirando al cielo sin voz


			Que de todo lo creado


			Nada es posible mejor.


		




		

			Tu Sonrisa


			El cielo viste de azul


			Las noches de luna llena


			Yo voy siguiendo un sendero


			A la luz de las estrellas


			El aire de tu mirada


			Mojada de brisa y viento


			Como las flores que alivian


			El aroma de los vientos


			Tus ojos siempre se mueven


			Por un blando movimiento


			Removiendo la caricia 


			De un lejano sentimiento.


			La calma de tus pesares


			Tiene un remanso que alivia


			Que sabe limar desaires


			El aire de tu sonrisa


			Tus ojos miran riendo


			Ojos que miran sin miedo


			Desde el regazo del alma


			Donde anida el sentimiento


			Tu boca cielo cencido


			De brisa de un mar abierto


			Que riela la luna llena


			Vestida de luz y viento


			Cuando suspira se ablanda


			El eco de tu silencio


			Yo suspiro en los vergeles


			Que lejos de mí los siento


			Oyendo el eco perdido


			De una sonrisa desecha


			Ahí queda escrito en tus labios


			Vida, sonrisa y leyenda.


		




		

			Tierra y Sueño


			Nace la paz en sueños


			Vestida de flores blancas


			Dejando  amor y silencio


			Que brota de sus entrañas


			Risueña  como una brisa


			Allá en el hondo silencio


			Caricia de la nostalgia


			De un lejano sentimiento


			Mira su camino lento


			Como un reflejo de dudas


			El sueño le da sustento


			Si el corazón se marchita


			El campo vive cencido


			Como el cielo que nos mira


			El campo lo observa todo


			Siempre virgen su caricia


			Bonanza regazo de paz y sueños


			Donde nada se marchita


			La tierra nos da el sustento


			Siempre fiel a su inocencia


			Si caminamos sombríos


			Por una sombra infinita


			La oscuridad su aposento


			Como herida en la memoria


			Se agranda el cielo cencido


			Cuando las sombras se alejan


			El universo infinito


			Regazo de toda ausencia


			El pensamiento se agranda 


			Reflejo de nuestro sueño


			No hay corazón que no sienta


			Cuando duda el pensamiento


			Y camina solitario 


			Dejando atrás su desdicha


			Sueña que la tierra es todo


			Porque no hay otra salida


		




		

			El rio que murmura


			Es de otoño y gris la tarde


			Melancolía siente la rivera


			Débilmente murmura el hondo río


			En sus olas de azul o violeta


			Todo el campo suspira silencioso


			Pálido el nublado la tarde rencorosa


			Un pescador observa el hondo río


			Y piensa que un día soñó


			Que un pez saltaba y relucía 


			Lento rio de rumoroso acento


			De noviembre misteriosa y fría 


			Es la tarde y en el viento


			Nubecillas de plomo o de tormenta


			Misterioso rio tu caminar es lento


			Armonía risueña siempre llevas


			En la tarde el sol ya en el ocaso


			La luna platea tus ondas de violeta


			En las montañas nevadas viejo rio


			Tus aguas de nieve o de limón verdean


			En esa madre que el azar te dio como destino


			La prisa o el miedo hacia la mar te llevan


			Tu alma tu sentir y el palpitar de tu martirio


			Contigo van tu murmullo lento nunca cesa


			Y yo quisiera saber porque murmuras lento rio


		




		

			Un corazón que suspira


			En tu regazo de azul estas echado


			Y tú quisieras sin ningún reparo


			Palpar la brisa de una flor mojada


			Como la campana palpa su lamento


			Tu somero pensamiento que suspira


			En el palpita el ave de tu aliento


			Cuando en lágrimas desgranas tu inocencia


			Como lluvia que se cierne sobre el cielo


			Como arena reseca en el arroyo


			Cuando moja la lluvia su inocencia 


			Sobre tu pena se amansa tu albedrío


			Y en tus labios se muere una azucena


			Mansa corriente de coche fría


			Un pensamiento lejano bajo la lluvia


			Fue dejando una huella en tu sendero


			De la arena caliente mansa y profunda


			Caminaste hacia la tarde del estío


			Dejando consumir la flor amarga


			Que brota de un amor nunca vivido


			Mansa nostalgia tu corazón sentía


			Sueños lejanos de tu sentir halagas


			Un pensamiento gris manso y profundo


			Una tarea cuajada de añoranzas


			Te llevaron de la mano a tus asuntos


		




		

			Elegías


			Como una rosa morena 


			Que a la tarde mima el viento


			Reflejo de luz de luna


			Lleva en tus ojos negros


			Eres fiel a tu sendero


			Dejando huella borrada


			Gitana de tantos sueños


			Al hilo de tu esperanza


			El aire de tu sonrisa


			Se va meciendo en silencio


			Dejando presa en tu alma


			De tu propio sentimiento
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